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La fiesta del Carnaval en LA CHALA resulta 
un acontesimiento artístico por los elementos 
que toman parte en ella y por noestra poca

• •

Estamos atabalados, des- 
conchuntados, desfetos y 
más cbafados que uua figa  
de cofíu. |Lo que hamos fet 
el serdeteen estas Carmis- 
toeltas pasadas!

N o  hamos ix ido  de casa 
enrostro, u encara, u como 
se diga, pos estamos tan clui- 
x idos que no valemos dos 
dineros.

Cale desir que pa pasar 
las fiestas como cale, ador­
namos uocstros salones con 
banderitas, ga llard itos,faro­
litos  muy bonitos a la vese- 
siana, garlandas de mataput- 
ga y  biérbasana y por los 
rincones una femada de cuo- 
siolitos con fullas de con­
suelta, dititos y  María Luisa 
qu' era un encanto. ¡Paresia 
jardín encantado de un cuen­
to  de habas!

En un rincón del porge, 
penchando del techo para 
qu ‘ estorbara curro (o  man­
co), hisimos una espesie de 
gabfa paraora en donde se 
achopiron los músicos que 
habían d ‘ amenasar los bai­
les. La gabfa estaba adorna­
da con todos los  símbolos de 
la  música: una flauta, un 
v io lín , una guitarra, una ga i­
ta, una simbomba, etc., etc., 
y  en el testero del zalón un 
trofeo en el que se veía la 
casta vio leta , símbolo de la 
Nasia; y  la seba grillada, 
sím bolo de Caralampia; un 
carranc, símbolo del poeyeta 
Sebollino Chorrisples, y  un 
tonell de vino, símbolo de la 
Redacción de L A  C H A LA .

D el sentro del salón pen­
día una araña de cristalitos, 
con cuatrosientas perillas de 
lus eléctrica, todas fundi­
das pa más visualidat; y  en 
cada rincón habían sendas

arañas de veras que s‘ en­
tretenían en la pasífíca ocu- 
pasión de teixir las telas que 
tanto adornan las mansio­
nes destartaladas.

Contratam os un jazz-band 
de negros con la obligasión  
de no tocar más que char- 
lestones y  de rebuscar y  re­
linchar al mismo tiempo que 
tocan pa donarli más carác­
ter a la esena. Tamién se 
contratam os con un cosine- 
ro  fransés pa que mos con- 
dim ientara unas senas d ig­
nas de noestros delicados 
estógamos.

He aqui el programa mu­
sical.

Dia 19.

P rim e ra  parte:

1.*—Alma r o m á n t i c a  
(charlestón)

2."—Suspiros d e  1 alma 
(charlestóo)

3." -Lan iñ a idea l(ch a rles- 
tón)

4.®— lAmor, amorl (char­
lestón)

5 . * ~ R i f m o s  d e  flores 
(charlestón)

6.°— Cadensias i d e a l e s  
(charlestón)

7.°— Cuando el so l more 
(charlestón)

Descanso pa jalar.

Segunda parte:
L °— Quién supiera amarl 

(charlestón)
2.°— Gotas de rocio  (char­

lestón)

3." Luna,' plácida luna 
(charlestón)

4.°— Lo que sueñan los  li­
rios (charlestón)

verguensa
5.*— Vuelo de m ariposa 6.*—Lo  que disen tus 

(charlestón) (charlestón)

— [M ire  qu ' e l meu m a rit «s  campeó de 
boxeo]

— ¡F  yo  de ca rreres pedestres]

ojos 7.*— Noche r o m á n t i c a  
(charlestón final)

D ía 29 (igual qu' el dia 19) 
D ía 21 (í^ual qu ' el día 19 

y qu' el dia 20)
Día 22, baile extraordina­

rio: suma de todos los bailes 
selebrados el dia 19 el día 
20 y el día 21; total, 42 char- 
lestones.

Bscusao me párese desir­
les que con tanto charlestón 
tenemos los huesos cluixidos 
y qu' hemos destrosao una 
fotracada de pares de sapa- 
tos. ¡Lo  que va a padeserel 
sabatero pa cobrarmos los 
remiendos!

E l cosinero fransés, que 
dá la casualidat que se dise 
muixú Capdecudolet, mos 
sirvió los cuatro días un 
menú qu' era pa chupiarse 
lo s  didales.

A llá  va (y  coste que no lo  
publicamos p ' baserles den­
teras)

Ansia de besar
A cóstat més a mí, no tingues pór 

y deixam que y o  goche un momentet 
y vecha mon atá, ai fí satisfet, 
donante apasionat un bes d ' amor.
Acóstat més a mi sinse temor
chuntant ton eos al meu, chunt... molt chuntet
y deixa calme ai fi I ' ardenia set,
que desde que te vu llc patix mon cór.
D eixa que t ‘ acarisie entre mons brasos 
chuntant ton eos a l meu en dolsos llasos, 
sentint g ia tir ton pit, chunt ai meu pit.'
Y  deixam... sens causar ninguns agravis 
coloque, apasionat, sobre els teus llabís, 
un bes de pur amor... de g o ig  inchit.

F e ito  (Carcaixent)

Menú;
Sopa a la fox-terrier.
Buffetes de gallinés a la 

arañeta.
Pourquets de Saint An- 

toine.
Mistos de traca.
Terreroles de rin.
S igarrets de garbean.
V i del cixuit.
Licours et alzapio.
Café de calseti.
Este menú se repitió todos 

los dias de baile, y en el últ'- 
mo se va afechirun plato áe 
sang en sebé y  piñonets  que 
se Lepamos los morros.

L ' alegría reinó en la fies- 
ta sin anterropsión y  destre- 
boim os artísticas Basadas a 
los mejores disfrases. D ‘ es­
tos meresen espesial men- 
sión:

La señorita de Pesoletquc 
anaba de india salvaje, muy 
apropiada. Señorita Paltrot, 
de volantinera.

La higa menor de los Pa- 
rotets, la gentil Tibursia, que 
lusia un hermoso traje de 
E va  qu* era una presiosidat.

La monísima Burgundofe- 
rita Laipaicarralantialarrea, 
de futbolista; estaba pa pe- 
garli un chut en el esférico 
que puertaba en4a mano.

La Nasia, con bolqueres y 
caroteta, ficada en una cuna 
de mimbre, con un sonajero 
en la  mano y un chupón en 
la boca.

Caralampia vestía de ama 
de cria, y  hasía como qu' era 
1' ama de la Nasia. Este gru­
po llam ó mncfao 1' atensióa 
y meresió los honores de la 
drapada, vuelta al zalón y 
bajar de cabesa por el buque 
de la escalera.

Los machos, u séyaselos 
elementos menosculinos, no 
se disfrasamos porque pien- 
sábamos que mos había de 
destorbar la ropa; y lo  aser­
tamos de boenas verdades.

Com o nota curiosa con­
signamos I' hecho de que las 
sillerías que habíamos alqui­
lado por 30 duros, las hamos 
hecho perdidisas y asina ya 
tendremos un asiento que 
ofreser a los vesitantes que 
mos vienen a vesilar. Oste- 
des no lo  escampen, ;eb? o 
perderemos las amistades.

En fin, que se divertimos 
una muntonada y que lo  dis­
frutamos todo debaldes, pos 
no piensamos paga ra  naide, 
asina es que las 1.243‘15 pe­
setas de que disponemos, se 
van a haser eternas y  van 
a ser la gansúa que mos 
óbrigan todas las puertas.

Ayuntamiento de Madrid



— Vosíé ha p a rla t m o lt be de mí, señor abogat. D ona gust el 
ro b a r ten in t delensors tan bons.

ALLIPEBRE SEMANAL
—Tirrrrrín. Tirrrrrín.

— ¿Qué hay, Coyete?
— N o  me digas nada, ché.
—¿Estás de mala gaita?
— De peyor. Calcula qu ' encara 

no be pogudo de.scansar dempnés 
de lo que hemos hecho el serdete 
en Carnistoeltas.

—'¡Os  habéis divertido?
- u n a  burrada. Pero como de 

esto ya  parlamos en otra  parte 
del preyólico, no donemos la llan­
da con  lo  mismo y  pasemos a 
otra  cosa.

— Pasemos.
—¿Quieres que hable filosó fica ­

mente?
— ^ u en o !
— Pos allá va. La muerte es una 

cosa muy contraria a los carteros.
—¿Por qué?
— Porque la  muerte sobre-coge, 

y  el cartero sobre dá.
— jLadrónl ¿Eso es filosofía?
— N o sé; lo  que sí se es que si 

no se acaban pronto las obras de 
a lcantarillado y pavim entado, es­
te verano que s ‘ aprojim a la  va ­
mos a pasar muy d ' eso.

— ¿Por qué?
— Porque teneremos un calor 

asflixiante.
— Pero ¿por qué?
So m orros d 'a c a ; los que tra­

bajan en esos obras, ¿no son bra­
seros:^ ¿Y  cómo vamos a poder 
resistir el calor coa tanto brasero 
en las calles?

—M' has convensido.
— Menos mal. Ahora , si tú foe- 

ras una aresona culta, te diría 
qu' el gobierno es igual a sierta 
clase de griegos.

— ¿Por qué?
— Porque de-Creta; pero esto 

tii T] o eres capás de comprenderlo, 
por lo que me vo y  a ficar en otro 
terreno.

— Veamos.
—Caralam pia,la b ija  de noestra 

amanlisima Nasia , escopiña cua­
drado, y eso me hase pensar en 
aquella chica que quería jugar al 
tennis y su papá no la  dejaba.

— [Hombre! ¿por qué?
— Porqu e esport-quería.
—¿A tu no t ‘ han fusilao nunca?
— N i me fusilarán. Y a  ves, el 

otro día ra 'antropesé con Pastra- 
neta, y v o y  y te d igo de aquello 
más atento: «La  plumífera guar-

-M oso , esta carn  está dura com  un dim cni. 
- (  Vol que l i  p o rte  una serra , a vo re !

diana de la cúspide soviética in ­
colora y  herm afrodita, repercuta 
helénica en la cúspide pleurosis 
del vaho rústico e inverbal cru- 
gíente». Y  va él y  me dise: «¡U na 
ñecl» ¿Será inculto?

—¡Vaya una contestasión atan  
brillante peroratal

—Es muy tal y  muy cual. En 
fin, vamos a sueltar unos pocos 

_ de chistes.
— Pero que no sean malos, ¿eh?
— N o; seián peores, y o  te lo 

aseguro. ¿De qué co lo r son las 
leyes?

— iHombrel Las leyes son... v io ­
ladas.

— Canela güeña. ¿Qué se debe 
haser pa que un sidecarno lo  sea?

— Venderlo por dos duros; no 
será side ca r  sino síde barato.

— Canela en rama. ¿Qué perro 
prefieren los tenderos?

— El perro-quiano
— Canela fina. Y  como vamos 

bien, acabemos, no seya que 1a 
cmpaslremos.

-T irrrrr ín . Tirrrrrín...-

X X  X  X X

SALD O  DE CHISTES

Cada ú el seu ofisi
Abraham, sastre de nou y de 

vell, había acusat al seu millor 
amic, jacobo,Jd‘ un robo  comes en 
cl seu establiment dcl carrer de la 
Llibertat.

L 'asunt arribá al chuche y da­
vant del machisfrat Abraham de- 
clará que había atrancat la  porta 
dcl fondo del ncgosi y  tancat en 
pañ y c lau la  porta del carrer. Se 
guarda la clau en la bolchaca del 
abrigo y es dirichi a la lletcría pe­
ra armosar, pendre un café en 
llet. A l regresar, deu minuts des­
pués, trobá la porta oberta y  el 
Tiegosi saquechat.

—P ero —, li observá el chuche — 
¿cóm s ‘ explica vosté que atra 
persona obriguera la porta, si 
vosté portaba la  clau en la  bol- 
chaca?

— ¡Ah!... A ixó  no me ho pre­
gunte a mí— digué Abraham seña- 
lant a l acusat— .Y o  soc sastre y 
no entenc d‘ eíxes coses; prcgún- 
tcliu a éll, qu' es lladre.

Benjam ín López

—N o  p o t  vosté acam par asi. 
— Tinc perm is  ve rba l del a l­

calde.
—A vórelo .

GOTES D E  S A IN E T

Un dumenche en 
els Vívars

A l*  bons am ic» A o to n lo L ts -  
tra , M anolo ;  P ep e  B  anelto.

— Ché, cntrem ais Vivers; pcn- 
drém cl so let y  oircm  la Banda.

—Tinc presa; Pcpica haurá po­
sat 1' arrós y m' estará esperan!.

—Entra, home, entra; una vegá 
a ia semana qu ‘ es de baes.

—¿Es de baes? P er no desairarte 
entraré.

— Niña, está usté «jam ón».
—A ixó  es lo que a vosté li falta, 

jamón, pa no estar com una sar­
dina.

— G ori, estás fentmc suar la g o ­
ta mortal, ham corregut els Vivers 
de punta a punta.

— ¿Yo qué culpa tinc de que no 
encontrém un banc huit?

—Per no gastarse un chavo en 
la  cahira.

— Un chavo no, Peransa; tres 
aguiletes, y  tres aguiletes son 
qumse séntims.

-S em p re  serás el matcig, ¡go- 
rroraiuol jmés que gorrom iuo!

—¿Ya vo ls  reñir?
—Mare, yo  vullc vorer Ies mo- 

netes.
—Vorás les monefes y els «mo- 

nots», que de tot hiá en este paseig.
— Loló , Cbucbú, Totó, vamos a 

hacer una fo to  ca la Rosaleda.
— i A  las tresi Po lito  has tenido 

una idea «b ru ta l».
- [E y ! que noms m ésraros. ¿Ve­

ritat, Tofo l, que eixos Sants no 
dehuen estar en lo  ca-lendari?

—N o, pero fa  «a legant*, molt 
po llo  «lle tu ga » y nina «aibercoc*.

—Teresa, fija t en les filies del so 
Chaume; van fetes ^un bras mar, 
¡qué lujo mos gasteni

— Si saberes que p‘ anar elles 
fetes una mar a son pare li costa 
fer un ría  d ‘ estes.

— «T od o  lo que reíase no es oro*.
-G isp a ro , íija t que pollastrot, 

[y pensar que en tomateta estaría 
m illor que en eixa gabial...

—Tú sempre fan fartó.
—¡Qué bonica está la  rosaledal 

¡Cuánta flor!
—Pa flo r tú. qu‘ eres la  més ble- 

dana de nostres chardíiis, la més...
—Te torne a dir que no t ‘ arri­

mes; está bé que te sentes poeta, 
pero músic no hiá dref.

—Tereusto, Ilevat les ulleres o 
ra‘ a lse de la  caliira.

- P e r o  Pascuala, ¡si me les pose 
pa o ír m illor la músical

— ¡Deshonratl ¡Pa o ír o p a  vorer 
les pantorrillcs y  la  contínuastó a 
eixa señora... o lo que siga que 
mos está retratant desde que se 
sentaremi

. l l ig a t e l  gos, abans de
ix rr  de casa, papá)

—S i; m ira, y  ara  q u ' e l nom e- 
nes, me recordé  de que n o  l i  bam  
d it adiós a la  m ate.

—Mamá, espere un momento que 
vo y  a saludar a las de Mantequilla.

—¿S' a fijao , doña Sinfo, que 
amistades tiene m ‘ hija?

—Ya sé que se topeta coa  gente 
de lustrel

—¡Redell qué niñera! ¡Vullguera 
ser «ro r ro »  pa que vosté m' an- 
grunsaral

— ¡Vacha y que 1' angrunse sa 
agüela!

— Isabeleta,anemsem acasaque 
son prop dedos.

-M a m á , mire en disim ulo si e¡r 
xech ic  tan simpátic que vé  tot el 
mati raerc de mf) mos seguix en­
cara.

- ¡S í !
— Si se me declara Ii fas una no­

vena a Sant Antoni.
— Asó deis V ivers es una delisia; 

se pren el sol^ s ' ou la música y 
hasta se encontra novio.

— ¡Yep, que voyl
— ¡Bolas, bolitas, bolas!

A . LA N Z U E LA  ALVARO  

3K Hí X 3K

Dietari de LA CHALA
DLÍM ENCH E- — Angelita se dis- 

frasa p‘ anar al ball de... les tápe- 
res. ¿M‘ entiendes, F ab io '— N o  se 
expiiquém el per qué de les saba­
tes que porta Jaimeí. ¿No tena ulls 
en la  cara, bonico meu?

DILLUNS. —;Si saberes lo  que 
me calle, M ir ía l - ^ s  veritat que 
eu el ball del Priiisipal pegá un se­
r io  tropesó Qertadris y se trencé 
a causa d ' ell, e l tacó d‘ una saba- 
ta? .'Sap algo d ' asó e l funsionari)

D IM ATS.—Les femelles se des­
pachen este día a son gust. ¡Hala 
chiquetes, que aném a entrar en 
Cuaresma!—En la plasa ée Visent 
Peris  ham vist a un chaval que... 
¡ya, yai .. ¡Eh, tunante?

D IM E CR E S.—Pep ico  n o s '  ex­
plica que p‘ anar a Torrent puche 
a un auto Rosendo. Mira, ganes de 
pintarla.—Resibím una carta d' un 
estudiant que no pubüquém per lo 
que a e ll en p'ersona li dirém si se 
pasa per nostra redacsió.

D ICHOUS. -C on eixém  a una 
chica que día que de tant que ha 
ballat li s‘ han unf'atles carnes.

D IV E N D R E S .—¡Home! ¡Don Pe­
dro el Cerem onioso mos vo l con­
vidar a servesa!— <Es veritat que 
Pascualet a deprés a chuar a l tute? 
iQ lié ra ro !—En el carrer de San 
Visent, número... s ' alquila...

D ISAPTE. —¡Mamá qué palabro­
tas! ¿Qué dirán los lores luego de 
nosotras?—Cau una teula del alero 
de una casa en coastrucsió y casi 
li pega a la sogra de Salvadorico. 
¡T.‘ acoTpañe en cl senüment!

' I' —■

—N o  p a re ix  f ie ro . ¡P e r  qué ba 
posat e l l ie tre ro  de «G uárdense  
del g os )

— Pa  que n ingú I ‘ aparte en e l 
peu.

DE PAELLA
Un anunsio d ‘ «E l Mercantil»: 
«U n ico  taller: Se vende nuevo 

para cargar 2.000kilos; ocho para 
los trabajos de labranza; sedará  
por poco precio p o r no teuer local 
para dejarlo.»

¿S‘ han enterat?... ¡Nosatros 
tampocl

Ya  han escomensaf en alguns 
puestos la témpora taurina, y  ya 
escomensen els corrcsponaais a 
regalarm os en les seues pintores- 
ques revistes.

A llá  van uns retallets:
Primer:
«S e  aplaude «s in  ca lor» (natural­

mente) a los matadores, y se em­
pieza con el

Prim ero.—Numero 74,...» 
Naturalment que s ' «empieza 

con cl primero». ¿Qué había de ser 
con el segundo?

Otro:
«Tercero .—Número 26, «L iber­

tin o », igual que sus dos her- 
m anos...»

[Una familia de libertinos, vacha!
Y  otro:
«E l bicho está incierto, escarba 

y  no acude a las citas del ma­
ta d o r .»

Y  fa bé, ¡qué caray! S i habera 
segut l' atre, e! «L ibertino», si que 
habera acudit a eixes sites.

Un periodiste madrileño diu que 
1‘ home, desde els quinse hasta els 
setanta añs, deu d ' ocuparse en 
algo.

¡E l home, sempre el homel 
¿Y de la dóna, qué? ¿Ha d‘ estar 

en actitut pasiva?

Ua anunsio d‘ E l Mercantil: 
«Chicas: Hacen f.alta para la  lim­

pieza y  terminación de calzado..^» 
N o  seguim avant. ¡Qiiin pes se 

mos ha Ilevat de damunti

X X X X X

¿Faltes... o sobres?
Quica y Toni el «P c laga ts » 

foren novios, sinse aguant, 
ya qae feren festechant 
cóses... que fan els casats.
Ell qu' es veu qu' es un frescales, 
que li agraden les femelles, 
y  pa disfrutar en elles, 
busca sois a Ies chavales, 
cuant d ‘ ella  quedá content 
abandoné se la deixa, 
y ella en s* abandono es queixa 
de l seu mal comportament,
Y  desesperé,la  póbra, 
del disgust está malalta, 
pues diu que si caigué en falta 
huí, en lloc de faltar... li sobra.

Saeta (Carcaixent.)

Ensalá ^ totes 
h6fies

— Estojiiistís no 
valen rej.,Tott una 
caixeta t i t  Sastat 
sinse aprtfarst ni úl 

— ¿Y p «iSa»jxeta
et queixeiinsífaríes 
si fores ccnjro,estan- 
quer y tingríjla ca ­
sa plenaT caizetes 
com la qaf aube de 
donar? t 
Roe AníÓB^idaapio

— ¿Quioimiial se 
queda ccX cían li 
maten lafulla?

— E l p4i perque 
pert la pm  

i
— .Quio^eiel més 

alegre?
 E l pa4idere.

— ¿El ufiBOfal?
— E l pa^italó- 

«
Enlaestió de P in ­

to, el moj^l arribar 
el tren:

— IPia...... dos mi-
nu... tos...

U n  lia or, a s o -
manfse a 

—¡Mesti 
pinte fot e 
vullgal

Em

ñaestra: 
¡Pir mi, 
emps que

at ¡ligue! 
Dsafa)

ahí dalt— ¿Qué 
d* eixe ab(

— Mire sipr guarda; 
es que s' f  aigut una 
poma y la aba colo- 
cant en sotraesto.

Pere Gi7

—¿Tú s lo qu' es 
la Terra?

— Una 
els dies di 
eu els ulli

quería qu' 
re se fica

'aqtet

I el
RectifiC 

publicat 
pasat:

—¿Cua 
qu' es pe 

- E l  !e<
Ari

-¿Quía 
bonico? 

— El pii

ua chiste 
número

el ¡tescau 
ladra?
:uaui
Montes

a es el més

— ¿Qué V ha rega la t ton pa re  e l 
dia del teu  san/?

— Una navaixa d ' afaltar.
—P e ro  tú eres masa cb ico te t pa 

gastarla.
—Si, p e ro  m entrestant ¡a gasta 

eU.

“Valensia"
Ham resibit el primer número de 

la  revista «V a lensia », orgue de la 
«Casa Valensia», de Barselona.

Es una revista  que honra ais 
volguts paisáns que la editen, per 
lo  ben presenté y per la  sana Ila- 
b o r valensianista qu' es proposa 
fer.

Comensa a publicar en forma 
encuadernable e l V ocabu la ri o r -  
tog rá fic  Va/ens/á-cas/e//á del pare 
Puilana, y  anunsia ia organisasió 
d ' un viache en tren fa llero  pera 
les próximcs festes de les falles.

Publica,aderaés, m agn íficsfoto- 
grabats, arlículs de Vicente C la­
vel (president de la  Casa Valensia) 
M. S M , Joan de la  Cova, Pando  
y  atres. Entre els colaboradors 
figuren noms tan prcstichosos com 
Luis de V a l, B. M orales San M ar­
tin, Azorin , Teodoro Llórente, Car­
los Esplá, Mariano Benlliurc Tue­
ro, etc., etc.; tots valensiáns y  de 
reconeguda solvensia Iliteraria. Y  
d ' entre la llista de sosis de la  C a­
sa Valensia ham vist noms qu' ells 
de per sí asóles constituixen una 
garantía de lo  qu' eixa  entitat se­
rá y se proposa ser pera g loria  de 
Valensia y  deis valensiáns que la 
integren.

¡Avant, paisánsl ¡V ixca la te- 
rretal

X X X X

' Pmols de tápena
Una joven  se piensaba 

quedarse pa vestir santos, 
y ara !í ha salido un novio  
curro, ratat, co ixo  y  chato. •

¡Si la  mare de mi mare 
s‘ a liventara y  me viera 
las penas qu' estoy pasando 
per este grá de la  esquena...t

De mañana sale el sol, 
más de mañana, el lusero, 
y  encara más de matin 
peí carrer pasa el sereno.

— ¿Quíi SM elque 
no se pod llevar de Mi mujer pide o tro  tra j’ , 
damunt? V burra más cebada...

 E l pe iei*.(|AEÍ- Pos me quedo con la burra,
malí) y  mi mujer que s 'e n  vaya.

-¿Q u íi w t a e s l a  Venando Ayza.
primera escrluen 
els chiqu<

— E l c * -  pasio.
(¡M ala bo *  t‘ apla- 
n e !) ;

— Ya esteu en edad d' e lecb ir 
una carrera - Vechau en qné voleu  
espesialisarse.

—  Yo estudiaré e l fú tbo l, papá.
—  Y  y o  e l boxeo, papá.

t j ' - '

—Pues e l teu n ov io  dia que te 
ba deixat perqu e  tú n o  l i  donabes 

—¿Creu vosíé chust que la  seua estimuls. 
dóna p o rte  dos ta rdos ) —E s que vu llc  ua borne que no

— E s que té dos mans, señora, oesesite d ' estimáis.

D E PERO L
¡Vacha una cosa!
“ En un pueblecito de Bélgica, 

Basel, situado a orillas del Bscaut, 
hay una casa que se hace pequeña 
para la fam ilia  que la ocupa, y 
razón hay para ello  más que sufi­
ciente; la familia Van Hull, que la 
habita, se compone del padre, la 
madre y de ¡veintiún! hijos, sin con­
tar el vigésimosegundo esperado 
dentro de poco. El anterior o sea 
el numeró veintiuno, tuvo como 
madrina a la reina de Bélgica. T o ­
da esa numerosa prole v ive en una 
pequeña granja con techo de paja. 
En tres cuartos, harto estrechos 
están alineadas las camas del pa­
dre, de la  madre, de la  abuela y  
de las hijas, que duermen tres en 
cada cama. En cuanto a los siete 
hijos varones, están alojados en 
el porche.“

¿H an vist vostés aixó? Puesno és 
rés pa lo  que mos va a pasar en el 
porche de «L a  Chala» dins de poc 
si la Nasia y  Caralampia seguixen 
com van.

¡i^u arda l
“ E l Tribunal de Blois ha fallado 

ya el pleito prom ovido por la  se­
ñorita Anton ia Rora contra René 
Chavagnes, diputado de Lo ire et 
Cher, y  al que se le_ reclamaban 
50.000 francos de danos y  perjui­
cios por ruptura de promesa ma­
trim onial."

A ixó  que la ruptura fon sois de 
la  promesa de matrimoni, que 
si no ...

“ Dos buenos letrados han defen­
dido los derechas d é la s  partes, 
habiéndose fijado la  indemnización 
por el Tribunal en 10.000 francos."

Este segón parrafet es clque més 
mbs ha conmoguf, espesialment 
per lo  que han defésels lletrats.

¡Q ué sort!
“ Viene de M éjico la noticia de 

un descubrimiento arqueológico de 
gran interés.

Cerca dcl pueblo de La N oria , y 
en un lugar denominado «L os  Ven­
tanos», tres leñadores encontra­
ron en una espesura del bosque la 
entrada de un subteriáneo. Cre­
yendo que se trataba de una mina 
abandonada, entraron en ella, y  
poru n  pasadizo estrecho llegaron 
a varias salas, en las que habia 
magnificas ornamentaciones de 
oro  y de piedras preciosas, asi 
como monedas, todo en en estado 
de perfecta conservación."

¡En tanta falta que mos fa tre- 
bar una coveta d ' eixes, kome, y 
no podém donar en ella l

—^ a é  tas ara !
— Treballs de im acbinasió.
—i Y  a ixó  qué es)
— Qae m eim acbine que treballe.

< 5 ^

— M aria , baixa a la  bodega a 
buscar les patates.

— Tinc p o r  a les rates.
— Yo be d it patates.

¡M ira este, puésl
' ‘Teruel.— En cl pueblo de Celia- 

.Germán Lanzuela, por no sufrir las 
recriminaciones que le  hacían su 
esposa y su suegra por estar siem ­
pre metido en la  taberna, cogió  un 
garrote y  la  emprendió a palos 
con  ambas m ujeres."

Entonses si tinguera que aguan­
tar a Caralam pia y  a la  Nasia ¿qué 
faría?

X  X X  X  X

M enudansies
Cuant per anar al mercat, 

apucha en el carro el ama, 
so l el listo del criat 
acacharse com un gat, 
pera vóreli la cama; 
mes com ella ho ha netat 
li digué ahir prou risueña:'
— ¿Qué fas tú tan acachat? 
y ell, contesté a lgo torbat: 
— pues... lligarm e la espardeña.

Uns vehíns de M íranvells, 
parlant dsl seu Sant pairó, 
alababen en tesó 
la  festa del poblé aquell.
Música, sermó, castell, 
prosesó, de tot había.
Y  un convídat que ú tenía 
digué: «S i, gran festa es fa, 
pero lo  que més m' agrá... 
es el diñar d ' este día.

Examinant a uns cbicuelos 
Ilisó de cheografia, 
preguntaba un mestre un día: 
¿Dónde están los Dardanelos? 
y tots se quedaren lelos.
Y  ú qu' era a lgo avispat 
per no quedar mal parat, 
digué en candidés molt gran:
Los  Dardanelos... están... 
ahon estaben 1' añ pasat.

D ia una vcgá un señor:
—Tinc yo  huí, un auto «F ía t » , 
que pa fe r  velositat 
no ni hiá un atre m illor.
E li corre... que es un primor; 
cora tinc dinés... he comprat 
de lo  m illor que he trobat.
Y  un simple li respongué;
—Home, en tans dinés que té... 
y  es compra un auto fia f l

B . Roca

C U E N T O S
Estralimitasió

Aquells ulls, aquelles cuixes de 
Venus, aquells pits de poma... tota 
ella, em tornaba lo co  d 'am or. ¡Si 
vostés 'I ' hagueren conegul! S ' na- 

'beren entusiasmat de bones veri- 
tats. ¡Qué dónal

V a ig  intentar conquístala. La 
cosa no cregueri qu ' era molt diff- 
s iI,pero  calla anaren  precausións, 
perque si la  dóna s ‘ entera, em fa 
dechunar durant uns cuants díes.

Per fí, en la  escusa de portarla 
a una exposisió de mobles, me la 
va ig  en dur al gran, camí dcl clo- 
chiner...
' A l arribar a les pedres (ya  vos­

tés deuen de conéixer a lió ) es va- 
rera sentar vo ra  el mar, en un rin­
conet ahora no s‘ estaba mala- 
ment. Qui es trobaba malament 
pot ser que fo ra  yo.

La va ig  agafar per la sintura y 
li anaba a donar un bes. Pero ya 
ho creia tot perdut, cuan scnt que 
me diu:

— ¿Vol fer el favor de no agafar- 
me la  sintura d ' esta manera?

— Perdone:no ho faré més.
— ¡Home! Yo  no li demane tant! 

¡Limites a demanarmc perdó, y 
tan amics com sempre!

La grasia
Cuan Tófo l Michacama va  aca­

bar els estudis en el seu poblé, va 
mampendre cl camí de la  siutat 
pera buscar plasa de contable.

Una vegá en la  siutat, y  después 
de recórrer tres o  cuatre cases, 
sempre en rcsultat negatiu, per fí 
va  trohar faena en la  nova «Com ­
pañía de Productos Artopédicos, 
S. A .» , y  después de les preguntes 
de reglament cuan cl director li va 
demanar la  seua grss ja .pera  ano­
tarla  en cl Ilibre d ' empleáis, Tó­
fo l li respongué:

— Dispense, pero yo no en tinc, 
de grasia  ..

— ¡C ó m !-v a  respondre el direc­
tor.

— Si, señor; yo  freballaba de 
payaso en cl teatro del poblé, y 
m ' ho tingui que deixar perque 
tots dien que no tenia grasia ...

No es un desagrait
I

Rovira  era un hohcmí. Dormía 
ahon pod ía , menchaba a díes j  
vestía segóns li donaben.

Mes Rovira  era un bon chic. Y  
ho proba el fet que va ig  a contar­
los.

'  II
M ' cl trobe en la  Gran Vía. Duya 

uns pantalóns apedasats y  venti- 
iats per 1' inlercamal. Una ameri­
cana que ya coneíxla tres chene- 
rasións y  de chaleco un cariñós 
recort.

— Che, vas sut— li va ig  dir.
— Ya s 'acaba . He trobat sastre. 

Em fia; tal com sona. M ' ha d it 
qu ' em fará  el trache a pagar com 
puga. Demá aniré a pendre mida. 
¡Pobre sastrel

III
A l cap de tres dies m‘ cl trobe 

més catastrófic que may.
— ¿Y aixó, ché? ¿Y a lió  del sas­

tre?
— Res. Yo  soc agrait y  per seto  

Vaig aixina.
— N o  t, entenc.
— Vorás. Cuan va ig  deixartc la  

atre día, atravesé cl carrer de Pí 
y  M argall y  vcig vindre un auto­
m óvil en males intensións. Vulle 
fuchir, entropese, caic de nasos, y  
cuan 1' auto ya  anaba a fe rm e ix ir 
en la  secsió de susesos, un bras 
providensial m ' estira y em salva. 
Vaig abrasarlo, y, ¡figurat! era c l 
sastre.

— Si qué...
— Y a  veus quin cas. ,
— ¿Cuan vindrá a prendes mida? 

— me diu.
— M ay—fas yo , dignament.
— ¡Home! Después que li he sal- 

vat la vida, ¿pero el parroquiá?—  
em replica.

— Per aixó. Perque soc agrait. 
Perque ara com ara no més que li 
dec la vida, y si anara a prendrem 
mida li deuria la vida y el trache...

IV
Y  ya veuen vostés com en este 

mon no es pot ser bó. A ra  el sas­
tre va dient que Rovira es un sim­
ple.

Este número ha segut 
revisat per la sensura

— Este es e l re tra to  d‘ un p e ix  co la t sinse iavitasió. s iy o n o h e  fe t res/
que yo va ig p ixca r. — Yo també. —Bueno, bé\ p e ro  com  demá no

— Voldrá  d ir  q u ' es una am plia - — ¿C oa se b o  ba apañat vosté ! estaré en casa ao pod ré vo re  qué 
sió del retra to? — \Soc 1 'am o de casa! e s lo q u e ta s .

—E s fá s il colarse ea estos sa - — ^iue asi pa  que te pegue una 
¡óns de i* arístocrasia. Yo a '  be surra. 
co la t sinse iavitasió. — \Pero s i yo no be fe t res/

—Bueno, bé; p e ro  com  demá no
Pn ñsaam jyeeÁ

— E l sea n ov io  está en m o lt bones condisións. P ron te  viurá 
vosté ea una casa m agnífica.

—¿Com a ama o  com  a criá?

Ayuntamiento de Madrid



C O N S U L T O f l I  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
¿ P a r  qué no s ‘ implanta en E s - (p o f ser que pasen), y  per 

paña la «iley seca>7
U no del «M a n u e l»

—¿ Y  engañar a l 
\Bah\ ¿ Y q a é  traueia 
es cbens selósJ

mea marit? 
d‘ a ixó, no

Por el tele y  por la radio
(<f2fv/sjo espesial y  antiespasmó- 

dico áe LA CHALA)

N O TIS IA S  D B T O D O  ARREO  
Cabesolefa, 10— Es muy co­

mentada la frase del doctor-vete­
rinario señor Sambullo.

Párese ser qu‘ este doctor, s‘ ha 
ficado fabricante deforats d 'arru i- 
xadora  porque li anaba mal lam e- 
desina. A yer estaba en su despa­
r t o  coando entró 1‘ encarregao 
de la fábrica y  li va desir:

— A h í hay un ofisia l qu‘ es un 
mandanga. En tres dias qu* está 
eo  la casa encara no ha hecho res.

A l o  que contestá el m édico-fa­
bricante:

— Que li donen o lio  rasino.
Kakan

Rascabeta, 11.— Una muchacha 
d ' nnps 18 abriles que había pa­
sado  la  noche foera  de casa, en la 
más desbordante de las juergas, al 
v o lv e r  a la llar lo  hiso con toda 
suerte de precausiones. F icó  la 
llave con tiento, obrigó con prc- 
causióc, se llevó  los sapatos pa 
entrar descalsa y  que no la sintie­
ra  sn mamá, pos dise que tiene ma­
cho mal genio, y  sin eosenderlus, 
a la palpa, se foé a sus habitasio- 
nes toda porugosa y  atremolinada. 

Precausiones inútiles.
Su mamá estaba a d ' aquellas 

b orasd e  fo ro ila  en un cabaret de 
la  v e s in d a ty n o  se n ‘ adonó de 
nada.

La inosente muchacha pudo dor­
mir tranquila.

Kakaa

Yitiacodoña, 12. -U n a  pareja de 
amertdlaos estaban sentaos en un 
banco del paseyo.

De pronto ell 1' abrasa a ella , y 
ella grita:

— Mamál
Et la torna a abrasar, y  e lla  tor­

na a gritar:
— ¡Mamá!
N oevo  abraso y noevo  grito:
— ¡Mamál
Entonses uno que pasaba va  y 

le  dise:
— Pero ¡sravetuensa! ¿n ové que 

la  chica no quiere que 1' abrase y 
qne llama a su mamá?

Y  el fresco li contesta:
—N o  haga caso. ¡E lla  sabe que 

yo  sé que su mamá s ‘ ba muerto!
Kakaa

Beniforrolla , 14.—En un paseyo 
público ha sido sorprenida esta 
conversación entre dos mojeres: 

— Desconfía. Tu asposo sabe qne 
le  engañas.

—^ u ié n  te lo ha dicho'
—E li, este matin, en mi cama...

Kakaa

Perque asi vivím  més adelantats 
qu' en els Estats Units d ‘ América, 
diguen io  que vullguen els que no 
mos coneixen.

¿Qué e’« millop, un trós de sa l­
chicha o una gaña entre pa?

E . M igu e l (de Rusafa)

¡Home! M esatros creém que la 
salchicha y la  gaña, tot chuutet, es 
una cosa sabrosísima, mentres que 
una de Ies dos coses separaes, te­
nen poca sustarsia.

¿Q u í fon el que tragué l‘ invent 
deis foguers de fanc y boñi- 
gos qu‘ es teen abans en Va­
le n sia?

Feo. Antón Carlam pio

E l nom no el sabém, pero si que 
podém dir que fon  ú tan avaro, tan 
avaro , que sabé tráureli producte 
hasta els excrements d ‘ una burra 
torta que tenía. Este fon aquel] de 
qne trogueren esta cansó, que ya 
no se canta:

Un sabater de Picaña-ña, 
totes Ies nits mencha col-coi-col; 
la burra estaba en la cua-dra-dra 
y  no li pegaba el so l-sol-sol.

¿C u án te s falles se  plantarán 
enguañ en Valen:*la y cuán­
tes peaetes v a l e n  totes 
chuntes?
Tres reclutes valensiáns {Ueida )

H asta e! moment actual tenim 
notisia de que se plantarán 65 fa-

els
antesedents que ham pogut recu- 
llir  podém asegurar quc'el va lor de 
elles será el de sent noranta sine 
mil pesetes.. ¡y se quedém curtsl 
Sois la falla de la  plasa de Tetuán 
costará pasen de sis mil pesetes.

Joaquin ibááez

A  la  pregunta que mos fá  vosté 
sois podém contestar que desde 
entonses a la fecha, ;a saber quin 
vo l haurá pres val S i que estaba 
en A lacant si. ¡Y  prou qn‘ e sva  di­
vertir allll
¿Q u í fon el prim er bruto que 

pensé su ls id a rse ?
José M .‘  B eney t»

Un sodomita que li dfcn Pocme- 
líc. y  ío t fon perqué la seua novia 
no se tallaba may Ies ungles, y  del 
guano  que criaba en elles I ' ixqué 
una tomatera.
¿ P e r  qué en España no existix 

el d iv o rs?
U no del «M a n u e l»

Perque vivím  en el país del ana 
j  no más, Santo Tomás.

¿Q uín  e s el o rich e  de la  pa­
raula M íquelo?

B. M igu e l (de Rusafa)

L i ho diguerem per primera ve ­
gá a ú que sempre estaba min- 
chant miques-, en conversasió sem­
pre tenía la  paraula m iqueta  en la 
boca: una m iqueta  d ' asó; una m i- 
qaeta d ' a lió . Y  entre tanta m iqae- 
ta y  tant de menchar miques aca­
baren per d irli M iquelo.

¿Q uí fon en el món deis móns 
el autor de qu‘ e is llevaren 
a is  m onosipals el sable y ele 
donaren la p o rra ? ¿ Y  quina 
diferensia hía entre el sable 
y la p o rra ?

Fernando M uñoz  
Lo  del sable fon cosa deis ava­

ros, pa que no els sablecharen. Lo 
de la  porra fon cosa de una conse- 
chala nortamericana, qu‘ es de 
ahón ha vingut la moda.

E l meu am ic N icolás asegura 
que Ja u ja  existix. ¿ E s  se rt?

Pablito.

Si, señor. Aquell que tinga molts 
millóns V no paLxca ninguna en- 
fe rm eta tyu o  se li resistixquen les 
dónes, pa eixe... ¡tot el mon es 
Jauja!
Vullc sa b e r qui Inventé les 

«bufes» y p er qué e ls  posa­
ren eixe nom

U n  adoraoT de Baco. 
Com adoraor de Baco suponem 

que les bufes a que vosté se referix 
son les que s* atquirixcn en ia eola- 
sió vinícola, y baix eixe sentit Ii 
conteslem.

Pareix que qui Ies inventá fon 
N oé, pues la Biblia no parla de 
semechaut cosa hasta que este, 
podém dir, segón pare de la Uma- 
nitat, se li ocurrí extraure y  beure 
el suc del raím. En cuant al nom 
lil posaren per els molts bufits  que 
pega un borracho cuan está dor­
mint la  mona.

— Está fe n t an choc estupendo.
— S i; e l m iilo r  choc que y o  be 

o lt  en ma vida.

Trenca tótines 
Coñaz Galerías Bilbao
Combinant estes lletres resulta­

rá un crit que naix del cor deis 
bons valensiáns.

V E N A N C IO  A Y Z A

Solusió al del número pasat: 

Varelito 
Granero 
Gallito 
Litri

«  X  X X K

E l  artiste.— E s d itis il p in ta r un 
cuadro com éste.

E l  m ercader.— Si, p e ro  es més 
dU is il véndreio.

—¡C óm  es qae bas íardat (ant 
en c la va r e l clau en ¡ ‘ a lcoba!

— E s qae  m ‘ ba o lv id a t de lo  
que m ‘ había m aaat vosté. . ,

— Yo guise  ̂  y  e l a e u  m arit, 
abans de menchar, me fa p roba r 
e l gu iso  a m i y  a l gos.

—¿Y  es qu ' e l sea m a rit r o  vo l 
a l p ob re  anim alet!

O )

— (P e r  qué escandalisa tanCi 
/Foses dret, borne, y  puche en e l 
meu auto!

C Q
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SBpiracWs de l e  aetasas, csidi deratell*. loneaidoaei ea zaseral. etc., paeéind* >* piel liapia y regeiersdi. el ciboU* 
Srillette y copleso. m  éejnde ea el aitenitae Saefln «al peído. V e n ia ;  8 ‘ 5 0  p ía s ,  f r a s c o .

n o h i l i r l a H  n c » r v i r * « 5i »  0 * »  « » «leor aesaao. p o lu c io n e s  n o c tu r n a s ,
U / « ¿ U H I U a U  l l t ¿ r V l U d a .  « a p e r m a t o r r e a .  (ptfdidaj aesiules). C a n s a n c io  m e n ta l,  
p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  
t e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d e  la  m u je r  y letas lis  aasílesiscieats de la N e u ­
r a s t e n ia  a aptfBknlo. sen ine. per crtalces j  rebcléereae sets, se corta pronte y ridicilcegu cas las O r a g e a s  
p o t e n c ia l e s  d e t  D r .  S o l v r é .  U »  «ta  na oedkaacnto sea aa aliacnia «setciti del ctrtbrt. aedtit ;  tads al oit* 
i t a i  «ertiosa. Inékadn especialaeoM a les igeitdos n  l i  ¡t'eanid. per lede cíese de rucees («iejes sit tSeij. pare reca- 
perir in e tr ia m u  ledas ses Isodoees y cencrrn  batía U  e iin aa  rejee, eia noiceiir al artaaisaa. al Tl{or saiaai 
prepla de la «d e l  V e n ta :  S ‘ 5 0  p ía s  f r a s c o .

ádENTl UaUSIVO: K H O  D E  | O S É  V ID A L  V  R IB A S ,  S .  C.-lteecade. t l - B a r c e fo n *
Yteta ca lia priidpales larem its 1* Espada, rarlagsl y iotricas 

1lt>TA. 6 9  Ix vftAfrf «  y
••«•xntfx piM. fxl^t • JUAM G. SOILATARÎ r r6rvná«d1e<D. UontaA», f PqmxRtg M.
Q & ftC B L O K A p  t » «  U b w  M p i r « « N T o  M b r x  t i  é r t f * * »  4 « M r r a | I «  t n G a i « A \ x  j  c t n c i ó A  á t

teftrBqdxdq*.

Correu
F . A. C.— E l susuit té grasia  pe­

ro no pasa, ya pot supondré per 
qué.

B. G . (C arca ixen t).— L i diem lo  
que a l anterior.

E l  Aventurero. —  Aprofitarein  
algo de lo  que mos envía cuan li 
arribe el turno.

A . L . A .— Pasera nota del deu 
desig a 1' Adm in isírasió. Perdone; 
fon  un olvit.

A. R. (E l  B. de las C.— Pero  sant 
home, per 1' amor de Den. ¿Tosté 
ignora q u ' els versos, pera ser 
versos, han de tindre medida j  
cadensia!. Lo  que envía está im­
posible.

LL. G. (A lb e r ic ).— Com  a ixó  es 
una alusió personal, s ' abstesim  
de publicare.

V. i4.— En pasensid tof s‘ a lcan-
sa [Ya li arribará a vosté 1 ' hora!

B . S . G.— S cn íio  no poderlo 
coraplaure; vosté, com a mestre, 
está obligat a cóneixer les regles 
de la  poesía.

^•—Imposible. Les preguntes 
no podcm contestarles. Pero  ¿es 
qu' encara po s ' han donat conte 
del cambi operat en... el mon?

An-s/s-am.— No, señor; alusións 
personáis, nol

i -  F .— É l seu dibuix ha segut 
molt selebrat en está Redacsió. 
Vosté ya compendrá per qué no 
elpubliquém . ¡Que lléstimal

m »  m m m

Desichen padrina 
de guerra

Esteban Hernández.— A rtille ro  
prim er de la  Agrupasió de Cam­
paña, primera B atería .- M elilla.

Manuel O livares; Santiago Ca­
ñizares; Enrique Naya y Benito 
Sanz.—Central Telegrafía M ilitar. 
—Tetuán.

— Perdona, ché, p e ro  va ig a es­
tornudar.

Ayuntamiento de Madrid




